	PRESIDENCIA DEL CONSEJO INTERNACIONAL DE LA OFS 

PROYECTO DE FORMACION PERMANENTE

FICHA MENSUAL

MAYO 2011 – AÑO 2 – No. 17

	SECCION I: TEMA MENSUAL

	Tópico 5:  Elementos y aspectos en la actividad de evangelización (EN n.17-23)
Comentarios, extractos y preguntas de Ewald Kreuzer, OFS

En su Exhortación Apostólica,  “Evangelii nuntiandi” (1975), el Papa Pablo VI desarrolla un concepto claro de evangelización que contiene elementos y aspectos importantes.  Estos elementos siguen la línea del Concilio Vaticano II (1962-65), especialmente en  “Lumen gentium”, “Gaudium et spes” y “Ad gentes”. Por lo tanto, será muy interesante estudiar estos documentos de nuevo y compararlos con los contenidos de “Evangelii nuntiandi”.

17. El concepto de evangelización. En la acción evangelizadora de la Iglesia, entran a formar parte ciertamente algunos elementos y aspectos que hay que tener presentes. Algunos revisten tal importancia que se tiene la tendencia a identificarlos simplemente con la evangelización. De ahí que se haya podido definir la evangelización en términos de anuncio de Cristo a aquellos que lo ignoran, de predicación, de catequesis, de bautismo y de administración de los otros sacramentos.  Ninguna definición parcial y fragmentaria refleja la realidad rica, compleja y dinámica que comporta la evangelización, si no es con el riesgo de empobrecerla e incluso mutilarla. Resulta imposible comprenderla si no se trata de abarcar de golpe todos sus elementos esenciales.  Estos elementos siguen básicamente la línea de aquellos transmitidos a nosotros por el Concilio Vaticano Segundo, especialmente en  "Lumen gentium," "Gaudium et spes" y "Ad gentes."

18. Cambio interior. Evangelizar significa para la Iglesia llevar la Buena Nueva a todos los ambientes de la humanidad y, con su influjo, transformar desde dentro, renovar a la misma humanidad: "He aquí que hago nuevas todas las cosas" [Ap 21:5; cf. 2 Cor 5:17; Gal 6:15] Pero la verdad es que no hay humanidad nueva si no hay en primer lugar hombres nuevos con la novedad del bautismo [Cf. Rom 6:4] y de la vida según el Evangelio.[Cf. Ef 4:24-25; Col 3:9-10] La finalidad de la evangelización es por consiguiente este cambio interior y, si hubiera que resumirlo en una palabra, lo mejor sería decir que la Iglesia evangeliza cuando trata de convertir [Cf. Rom 1:16; 1 Cor 1:18, 2:4], por la sola fuerza divina del Mensaje que proclama, al mismo tiempo la conciencia personal y colectiva de los hombres, la actividad en la que ellos están comprometidos, su vida y ambiente concretos.

19. Transformación a través del poder del Evangelio. Sectores de la humanidad que se transforman: para la Iglesia no se trata solamente de predicar el Evangelio en zonas geográficas cada vez más vastas o poblaciones cada vez más numerosas, sino de alcanzar y transformar con la fuerza del Evangelio los criterios de juicio, los valores determinantes, los puntos de interés, las líneas de pensamiento, las fuentes inspiradoras y los modelos de vida de la humanidad, que están en contraste con la palabra de Dios y con el designio de salvación.

20. Evangelización de las culturas. Lo que importa es evangelizar la cultura y las culturas del hombre (no de una manera decorativa, como un barniz superficial, sino de manera vital, en profundidad y hasta sus mismas raíces), en el sentido rico y amplio que tienen sus términos en la Gaudium et spes tomando siempre como punto de partida la persona y teniendo siempre presentes las relaciones de las personas entre sí y con Dios. El Evangelio y, por consiguiente, la evangelización no se identifican ciertamente con la cultura y son independientes con respecto a todas las culturas. Sin embargo, el reino que anuncia el Evangelio es vivido por hombres profundamente vinculados a una cultura, y la construcción del reino no puede por menos de tomar los elementos de la cultura y de las culturas humana. 

Independientes con respecto a las culturas, Evangelio y evangelización no son necesariamente incompatibles con ellas, sino capaces de impregnarlas a todas sin someterse a ninguna La ruptura entre Evangelio y cultura es sin duda alguna el drama de nuestro tiempo, como lo fue también en otras épocas. De ahí que hay que hacer todos los esfuerzos con vistas a una generosa evangelización de la cultura, o más exactamente de las culturas. Estas deben ser regeneradas por el encuentro con la Buena Nueva. Pero este encuentro no se llevará a cabo si la Buena Nueva no es proclamada.
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21. Testimonio sin palabras en la vida. . La Buena Nueva debe ser proclamada en primer lugar, mediante el testimonio. Supongamos un cristiano o un grupo de cristianos que, dentro de la comunidad humana donde viven, manifiestan su capacidad de comprensión y de aceptación, su comunión de vida y de destino con los demás, su solidaridad en los esfuerzos de todos en cuanto existe de noble y bueno. Supongamos además que irradian de manera sencilla y espontánea su fe en los valores que van más allá de los valores corrientes, y su esperanza en algo que no se ve ni osarían soñar. A través de este testimonio sin palabras, estos cristianos hacen plantearse, a quienes contemplan su vida, interrogantes irresistibles: ¿Por qué son así? ¿Por qué viven de esa manera? ¿Qué es o quién es el que los inspira? ¿Por qué están con nosotros? Pues bien, este testimonio constituye ya de por sí una proclamación silenciosa, pero también muy clara y eficaz, de la Buena Nueva. Hay en ello un gesto inicial de evangelización. 

Son posiblemente las primeras preguntas que se plantearán muchos no cristianos, bien se trate de personas a las que Cristo no había sido nunca anunciado, de bautizados no practicantes, de gentes que viven en una sociedad cristiana pero según principios no cristianos, bien se trate de gentes que buscan, no sin sufrimiento, algo o a Alguien que ellos adivinan pero sin poder darle un nombre. Surgirán otros interrogantes, más profundos y más comprometedores, provocados por este testimonio que comporta presencia, participación, solidaridad y que es un elemento esencial, en general al primero absolutamente en la evangelización. Todos los cristianos están llamados a este testimonio y, en este sentido, pueden ser verdaderos evangelizadores. Se nos ocurre pensar especialmente en la responsabilidad que recae sobre los emigrantes en los países que los reciben.

22. Testigos por la palabra de vida. Esto sigue siendo insuficiente, pues el más hermoso testimonio se revelará a la larga impotente si no es esclarecido, justificado —lo que Pedro llamaba dar "razón de vuestra esperanza"[1 Pt 3:15] - explicitado por un anuncio claro e inequívoco del Señor Jesús. La Buena Nueva proclamada por el testimonio de vida deberá ser pues, tarde o temprano, proclamada por la palabra de vida. No hay evangelización verdadera, mientras no se anuncie el nombre, la doctrina, la vida, las promesas, el reino, el misterio de Jesús de Nazaret Hijo de Dios.

La historia de la Iglesia, a partir del discurso de Pedro en la mañana de Pentecostés, se entremezcla y se confunde con la historia de este anuncio. En cada nueva etapa de la historia humana, la Iglesia, impulsada continuamente por el deseo de evangelizar, no tiene más que una preocupación: ¿a quién enviar para anunciar este misterio? ¿Cómo lograr que resuene y llegue a todos aquellos que lo deben escuchar? Este anuncio —kerygma, predicación o catequesis— adquiere un puesto tan importante en la evangelización que con frecuencia es en realidad sinónimo. Sin embargo, no pasa de ser un aspecto.

23. Dinamismo de la evangelización. . Efectivamente, el anuncio no adquiere toda su dimensión más que cuando es escuchado, aceptado, asimilado y cuando hace nacer en quien lo ha recibido una adhesión de corazón. Adhesión a las verdades que en su misericordia el Señor ha revelado, es cierto. Pero, más aún, adhesión al programa de vida —vida en realidad ya transformada— que él propone. En una palabra, adhesión al reino, es decir, al "mundo nuevo", al nuevo estado de cosas, a la nueva manera de ser, de vivir juntos, que inaugura el Evangelio. Tal adhesión, que no puede quedarse en algo abstracto y desencarnado, se revela concretamente por medio de una entrada visible, en una comunidad de fieles. Así pues, aquellos cuya vida se ha transformado entran en una comunidad que es en sí misma signo de la transformación, signo de la novedad de vida: la Iglesia, sacramento visible de la salvación [Cf. Concilio Ecuménico Vaticano Segundo, Constitución Dogmática sobre la Iglesia Lumen Gentium, 1, 9, 48; Constitución Pastoral sobre la Iglesia en el Mundo Moderno Gaudium et Spes, 42, 45; Decreto sobre la Actividad Misionera de la Iglesia Ad Gentes, 1, 5]. La entrada en la comunidad eclesial se expresará a través de muchos otros signos que prolongan y despliegan el signo de la Iglesia. En el dinamismo de la evangelización, aquel que acoge el Evangelio como Palabra que salva [Cf. Rom 1:16; 1 Cor 1:18] lo traduce normalmente en estos gestos sacramentales: adhesión a la Iglesia, acogida de los sacramentos que manifiestan y sostienen esta adhesión, por la gracia que confieren.

Preguntas para la reflexión y discusión en fraternidad. 

1. ¿Qué significa “evangelización” para la Iglesia?

2. ¿Por qué la evangelización de las culturas es tan importante? ¿Y de qué manera puede ocurrir esta “inculturación” del Evangelio?  

3. ¿Cómo podemos los franciscanos seglares “evangelizar” a las personas, especialmente a aquellas que han sido bautizadas pero no practican su fe Cristiana o aquellas que están buscando un sentido a sus vidas?  ¿De qué manera nos puede inspirar el ejemplo de San Francisco?  

	SECCION II:  ESPIRITUALIDAD Y DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA

	Tema 2 de 9: Domingo de la Divina Misericordia, beatificación de Juan Pablo II

Reflexión, extractos y preguntas por  Fr. Amando Trujillo Cano, TOR

El 1 de mayo de 2011 será un día memorable para los católicos, y también para muchas otras personas, debido a la beatificación del Papa Juan Pablo II a cargo de su sucesor, el Papa Benedicto XVI, en la Basílica de San Pedro, en Roma, la ciudad que lo vio y lo escuchó ejercer su maravlloso ministerio por 26 años y 168 días.  Durante este tiempo, el Papa de feliz recuerdo, visitó 129 paises diferentes en 194 viajes internacionales, y 259 ciudades y pueblos en Italia durante 146 viajes, viajando una distancia total equivalente a 29 vueltas alrededor del mundo. El día escogido para esta declaración oficial de la Iglesia coincide con la fiesta de la Divina Misericordia (II Domingo de Pascua), extendida a la Iglesia universal por el mismo Juan Pablo II el 30 de abril de 2000, en ocasión de la canonización de la religiosa polaca Maria Faustina Kowalska. El Papa murió el 2 de abril de 2005, en la víspera del domingo de la Divina Misericordia. En su homilia durante la Misa para dicha canonización, el ahora Venerable Papa habló acerca de los “caminos de misericordia” como tema central de la palabra de Dios proclamada ese día, el último dentro de la Octava de Pascua. Naturalmente, también hizo varias referencias a la extraordinaria experiencia espiritual de la Hna. Faustina. He aquí algunas de sus palabras en ese día: 

Es importante que acojamos todo el mensaje que nos llega de la palabra de Dios en este segundo domingo de Pascua, el cual de ahora en adelante en toda la Iglesia será llamado el “Domingo de la Divina Misericordia”   A través de las diversas lecturas, la liturgia parece trazar el camino de la misericordia que, a la vez que reconstruye la relación de cada uno con Dios, suscita también entre los hombres nuevas relaciones de solidaridad fraterna. Cristo nos enseñó que "el hombre no  sólo  recibe y experimenta la misericordia de Dios, sino que está llamado a "usar misericordia" con los demás: "Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia" (Mt 5, 7)" (Dives in misericordia, 14). Y nos señaló, además, los múltiples caminos de la misericordia, que no sólo perdona los pecados, sino que también sale al encuentro de todas las necesidades de los hombres. Jesús se inclinó sobre todas las miserias humanas, tanto materiales como espirituales. Su mensaje de misericordia sigue llegándonos a través del gesto de sus manos tendidas hacia el hombre que sufre. Así lo vio y lo anunció a los hombres de todos los continentes sor Faustina, que, escondida en su convento de Lagiewniki, en Cracovia, hizo de su existencia un canto a la misericordia:”Misericordias Domini in aeternum cantabo". (Homilia del Santo Padre, Misa en la Plaza San Pedro para la Canonización de la Hna. Maria Faustina Kowalska, Domingo, 30 de abril, 2000) 

Karol Józef Wojtyła (18 Mayo 1920 – 2 Abril 2005) es reconocido por tantas razones que es imposible describirlas todas en una breve reflexión como esta.  Ya que esta sección de la ficha mensual intenta hacer énfasis en la relación entre la espiritualidad cristiana y el compromiso social de los franciscanos seglares, es apropiado recordar que el Papa Juan Pablo II realizó una contribución significativa a la Doctrina Social de la Iglesia y que dirigió mensajes personalmente a los líderes internacionales de la OFS. 
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En relación a su contribución al desarrollo de la enseñanza social católica, cabe mencionar sus encíclicas sociales que se han convertido en un hito dentro de dicho proceso. Su primera encíclica social fue llamada “Laborem Exercens” (“Sobre el trabajo humano”), y fue publicada en 1981. Trata sobre los derechos y la digniad de los trabajadores y fue concebida para marcar el 90 aniversario de la Encíclica “Rerum Novarum” del Papa León XIII. Su segunda encíclica social llevó el nombre de  “Sollicitudo Rei Socialis” (“Sobre la preocupación Social”) y fue distribuida en 1987. Marcó el 20 aniversario de la encíclica social del Papa Pablo VI “Populorum Progressio”. Su tercera encíclica social fue “Centesimus Annus” (“El año Centésimo”) y fue publicada en 1991, en el 100 aniversario de la “Rerum Novarum”. Esta analiza las circunstancias sociales a la luz de la caída del comunismo. Entre sus demás encíclicas, es importante mencionar la undécima, llamada “Evangelium Vitae” (“El Evangelio de la Vida”), escrita en 1995. Trata de cuestiones tales como: aborto, eutanasia, experimentos con embriones y otras amenazas a la vida humana, así como también su sacralidad y dignidad. 

Por otro lado, sus mensajes a la OFS durante sus encuentros con los responsables internacionales también representan una referencia importante en la búsqueda de cómo realizar la vocación franciscana seglar en el mundo y en la Iglesia del mundo actual. He aquí algunas de sus palabras a los miembros del Consejo de Presidencia en 1982: 

Y junto a los valores del Evangelio, aunque injertados en ellos, emergen de la misma Regla, con caracter incisivo, valores humanos, para los cuales ustedes asumen, como ciudadanos de la ciudad terrena, y al mismo tiempo, como cristianos, compromisos temporales y sociales, de tal manera que intentan ser levadura en las realidades terrenas, en las cuales ustedes se sienten, por una profunda vocación, en su casa, como en su propia tierra natal. Conscientes que hay un sacerdocio real en ustedes, a través del bautismo, tengan por cierto que nadie puede prohibirles entrar en cualquier realidad terrena, social y humana, ya que son ustedes quienes están llamados a dar alma cristiana y humana a todas estas cosas. Por esto, acepten la invitacxión que extiendo a todos los hombres y mujeres de buena voluntad, para que la dignidiad que el trabajo humano tiene ante Dios pueda ser reconocido y, en las graves circunstancias actuales,  cada persona pueda alcanzar su realización y cooperar serenamente con la obra de la creación y el bien de la sociedad con un trabajo digno del ser humano.  (cf. Juan Pablo II, Laborem Exercens, 24). [ Discurso de Juan Pablo II a los miembros del Consejo de Presidencia de la Orden Franciscana Seglar, lunes 27 de septiembre de 1982]

Finalmente, vamos a recordar algunas palabras de su ferviente exhortación a los Capitulares de la OFS en 2002: 

La Iglesia espera de la Orden franciscana seglar, una y única, un gran servicio a la causa del reino de Dios en el mundo de hoy. Desea que vuestra Orden sea un modelo de unión orgánica, estructural y carismática en todos los niveles, de modo que se presente al mundo como "comunidad de amor" (Regla de la Orden franciscana seglar, 26). La Iglesia espera de vosotros, franciscanos seglares, un testimonio valiente y coherente de vida cristiana y franciscana, que tiende a la construcción de un mundo más fraterno y evangélico para la realización del reino de Dios. … Si verdaderamente os impulsa el Espíritu para alcanzar la perfección de la caridad en vuestro estado seglar, "sería un contrasentido contentarse con una vida mediocre, vivida según una ética minimalista y una religiosidad superficial" (Novo millennio ineunte, 31). Es preciso comprometerse con convicción en favor de ese "alto grado de la vida cristiana ordinaria" al que invité a los fieles al término del gran jubileo del año 2000. [Discurso de Juan Pablo II a la Orden Franciscana Seglar, viernes, 22 de noviembre, 2002]

Espiritualidad de los fieles laicos; actuando con prudencia
(Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia,  n. 545-548)

Esta ficha continúa con la presentación de la sección II, del Capítulo Doce del Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia, titulada: Doctrina Social y el compromiso de los fieles laicos. Esta vez, nos enfocaremos en los números 545 hasta el 548, englobando los siguientes temas: La espiritualidad del fiel laico y Actuar con prudencia.  Estos temas encajan en el breve recordatorio que hemos hecho del legado de Juan Pablo II en el área de las enseñanzas sociales de la Iglesia y de algunas de sus exhortaciones dirigidas a la OFS. Él mezcló magistralmente el mundo de la fe y las realidades terrenas, los valores del Evangelio y los valores humanos, el sacerdocio real de los laicos y su misión social. A través de reflexiones teológicas profundas y un buen análisis social, él promovió lo que el Compendio llama una auténtica espiritualidad laical. Su compromiso por la paz, la vida humana, la familia, la solidaridad, la libertad y la justicia social basada en los valores del Reino de Dios, representa un  testimonio convincente de su ardiente deseo de permitir que Cristo entre totalmente en las vidas de los creyentes, en la Iglesia y en el mundo.  

b. Espiritualidad de los fieles laicos.
545. Los fieles laicos están llamados a cultivar una auténtica espiritualidad laical, que los regenere como hombres y mujeres nuevos, inmersos en el misterio de Dios e incorporados en la sociedad, santos y santificadores. Esta espiritualidad edifica el mundo según el Espíritu de Jesús: hace capaces de mirar más allá de la historia, sin alejarse de ella; de cultivar un amor apasionado por Dios, sin apartar la mirada de los hermanos, a quienes más bien se logra mirar como los ve el Señor y amar como Él los ama. Es una espiritualidad que rehúye tanto el espiritualismo intimista como el activismo social y sabe expresarse en una síntesis vital que confiere unidad, significado y esperanza a la existencia, por tantas y diversas razones contradictoria y fragmentada. Animados por esta espiritualidad, los fieles laicos pueden contribuir, « desempeñando su propia profesión guiados por el espíritu evangélico... a la santificación del mundo como desde dentro, a modo de fermento. Y así hagan manifiesto a Cristo ante los demás, primordialmente mediante el testimonio de su vida” [Lumen Gentium, 31].

546. Los fieles laicos deben fortalecer su vida espiritual y moral, madurando las capacidades requeridas para el cumplimiento de sus deberes sociales. La profundización de las motivaciones interiores y la adquisición de un estilo adecuado al compromiso en campo social y político, son fruto de un empeño dinámico y permanente de formación, orientado sobre todo a armonizar la vida, en su totalidad, y la fe. En la experiencia del creyente, en efecto, « no puede haber dos vidas paralelas: por una parte, la denominada vida “espiritual”, con sus valores y exigencias; y por otra, la denominada vida “secular”, es decir, la vida de familia, del trabajo, de las relaciones sociales, del compromiso político y de la cultura ». La síntesis entre fe y vida requiere un camino regulado sabiamente por los elementos que caracterizan el itinerario cristiano: la adhesión a la Palabra de Dios; la celebración litúrgica del misterio cristiano; la oración personal; la experiencia eclesial auténtica, enriquecida por el particular servicio formativo de prudentes guías espirituales; el ejercicio de las virtudes sociales y el perseverante compromiso de formación cultural y profesional.

 c. Actuar con prudencia
547. El fiel laico debe actuar según las exigencias dictadas por la prudencia: es ésta la virtud que dispone para discernir en cada circunstancia el verdadero bien y elegir los medios adecuados para llevarlo a cabo. Gracias a ella se aplican correctamente los principios morales a los casos particulares. La prudencia se articula en tres momentos: clarifica la situación y la valora; inspira la decisión y da impulso a la acción. El primer momento se caracteriza por la reflexión y la consulta para estudiar la cuestión, pidiendo el consejo necesario; el segundo momento es el momento valorativo del análisis y del juicio de la realidad a la luz del proyecto de Dios; el tercer momento, el de la decisión, se basa en las fases precedentes, que hacen posible el discernimiento entre las acciones que se deben llevar a cabo 

548. La prudencia capacita para tomar decisiones coherentes, con realismo y sentido de responsabilidad respecto a las consecuencias de las propias acciones. La visión, muy difundida, que identifica la prudencia con la astucia, el cálculo utilitarista, la desconfianza, o incluso con la timidez y la indecisión, está muy lejos de la recta concepción de esta virtud, propia de la razón práctica, que ayuda a decidir con sensatez y valentía las acciones a realizar, convirtiéndose en medida de las demás virtudes. La prudencia ratifica el bien como deber y muestra el modo en el que la persona se determina a cumplirlo.1146 Es, en definitiva, una virtud que exige el ejercicio maduro del pensamiento y de la responsabilidad, con un conocimiento objetivo de la situación y una recta voluntad que guía la decisión 

Preguntas para la reflexión y la discusión en fraternidad.  

1. ¿Cómo experimentas la misericordia en tu vida como franciscano seglar? 

2. ¿Qué es lo que más te impresiona acerca de la llamada de Juan Pablo II a ser levadura en las realidades terrenas?  

3. ¿Cómo describirías una auténtica espiritualidad laical? 


